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FABRICA NACIONAL
 
DE TEJIDOS, JABONES, etc. 

EL LABERINTO
 

Lo fabricado en esta casa :: :: 
: : :: no puede envidiar nada 
a 10 hecho en el exterior :: :: 

Entérese usted 

APARTADO lOS TELEFONO 2511SAN JOSÉ
 

Jabón, Tejas, Driles 

Depósito permanente del afamado 
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EMPRESA M. POLINI
 
ESTABLECIDA EN 1900 

I,a primera que introelujo al país, como gTan mejora, carruajl's finos con llantas 

ele hule,-Los primeros automóviles que corrieron l'n San José fneron traírlos por 

esta casa,-)Iodernos ¡anelós de luía con lihreas y uniformes a'luí e estrenaron,-La 
mejor Funeraria con hermosos cahalIos, valiosas carrozas, a(Iornos morados y cajas 

de toelos colores, novedaeles que no se conocían en el país, tr¡-jllas expresamente par 
imponer el adelanto ele la capital. 

Teléfono 14 - 150 varas al Sur del Mercado 

L1\ e0L0MBI1\N1\ 
---------DE--------­

FELIX ALVAREZ 
Para la temporada de verano ha recibido cueros 

especiales y ofrece al público un surtido de pieles 
de todo color, que llenará gusto más exigente. 

FRENTE A KOBERG & ECHA> TDI 

I\. 

TobíasA. VargasC.
 
"LA LUZ"---­

Sastrería, Camisería y Tienda 
Ventas por mayor y menudeo· Importación directa 

Apartado 658 San José, C, R. Teléfono 344 

Si los mó,'iles de la gUE 
lÍales en un principio, 
rápida e,'olución de sus ca 
t.lS, los de la paz son ociE 

11 la más anta inquietu( 
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jJor ejemplo, de lelllani, 
'01l1eten a la voluntad d 
pre,idente, siempre que SE 

ílltima; si no, uo sordo dol 
'(olos hasta hac rlos reb 
~,tá en Rusia, 

Pao vol\'iendo al asunt 
e'rá la actitud definitim d 

ll' a Rusia' ¿Cuál la actitu 
¡"tÍ,' ¿Qué relaciones estab 
ele Italia elltre í mismo y 

:\2uli perspecti ,'as peran 
,Cuál Será la actitud ,'erd 
el"o; l'ni(!os dcspu's del pe 
el" :\[r, \\'il on? Y así se 
Jl1il dificultades que no 
l'OOferCllcia de paz, aUII Cl 
~.l que su atención e pUl 
IlU ,ocia!. 

1-<;1 problema s cial del 1 

p~lbar clc:jarlo a la illflue 

Pirón, el cOlllediógraf 
<"cribo; abro illútilmente 
,ohrina está aquí para adv 
e"" seguiría escribiendo_, 

Cuando se toca la tec1 
Jl1t'nto, un \'iolín, por ejet 
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ruajes finos con llantas 

osé fueron trair!os por 
quí se estrenaron.-T_a 

ornos morados y cajas 

das expresamcnte para 

,el Mercado 

""\ 

'recibido cueros 
urtido de pieles 

Lmás exigente. 
¡CHANDI 

> 

ase.
 

Tienda 
ación directa 

Teléfono 344 

Si los m6\"Íles de la guerra fueron comer­
riales en un priucipio, ya que no en la 
dpida e\'olución de sus consecuencias funes­
tas, los de la paz son sociales y se cousumen 
,·n la más santa inquietud de progreso. To­
das las cosas se transforman y ante la 1ucha 
de pueblos que no se odiaban apareció la 
luz que los alumbrará a todos, muy pronto, 
ron igual intensidad y dulzura. La paz, en 
JOllde se origina el tránsito de la vida futu­
ra, es obra eterna cuando salta con toda 
e,pontaneidad. 

,La actual paz la imponen gobiernos o 
pueblos? La afirmativa está apareutemente 
en lo primero; pero no es así, porque actual­
mente se está resoh·iendo el problema polí­
tico y no el social; éste corresponde a la 
,ociedarl. ¿Bs acaso un problema de más 
trascendencia los límites de las naciones 
eUropeas, que la situaci6n de los gobiernos, 
por ejemplo, de Alemania? Los pueblos se 
,ometen a la voluntad de un rey o de un 
presidente, siempre que se ame su coudición 
íntima; si no, un sordo dolor va transformán­
,Iolos basta hacerlos rebeldes. La prueba 
e,tá en Rusia. 

Pero voh'iendo al asunto de la paz, ¿cuál 
",rá la actitud definitiva ele los aliados freu­
k a Rusia? ¿Cuál la actitud interna de este 
país' ¿Qué relaciones establecerá el Gobierno 
de Italia entre sí mismo y el pueblo italiano? 
¿\.2ué perspectivas esperan a nuestraAmérica? 
¿Cuál será la actituel yenlaelera de los Esta­
dos Unidos elespués elel período presidencial 
,le l\Ir. Wilson? y así se presentan mil y 
1I1il dificultades que 110 las resuelven las 
coufereucias de paz, auu cuando las preyean; 
. a que su atención es puramente política y 
no social. 

El problema social ,lel mundo es grave y 
pensar dejarlo a las influencias del destino, 

es una forma de prolongar la guerra con 
posibles cousecuencias terribles para la paz. 
Qnizá en la Liga de Naciones haya una ins­
titución capaz de resoh'er muchos ele esos 
problemas. Pero la resolución ele éstos trae 
nue\'os problemas no sospechados. ¿Se ha 
pensado seriamente en las influencias que 
las ieleas actuales tienen en nuestras nuevas 
democracias? Sin embargo, en estos mismos 
instantes ya se comienzan a sentir las ieleas 
que triunfan en Europa. ¿Hacia dónde irán 
a dl\r los pensamientos, los principios que 
mue\'en la vida europea y que muy pronto 
volarán definitivamente en nuestro am­
biente? 

Los males que la guerra antes, y ahora la 
paz, ponen de manifiesto, parecen estar 
duramente arraiga<1os. Estos males, que 
cada nno en su conciencia siente, están en 
todos los ramos administrativos: en la es­
cuela, en la justicia, en los sistemas de mu­
nicipalidad, en las capacidades de compren­
sión del pueblo, etc. etc. 

.. .. .. 

¿Con qué hetnos contribuido a la guerra 
europea? ¿Con qué a la paz? ¿Con qué con­
tribuimos a nuestra propia \'ida interna 
mientras duró la guerra? ¿Qué sabemos con 
certeza de Enropa? l'rente a estas cosas de 
las cuajes no sabemos nada; frente a las 
ideas superiores que se discuten actualmen­
te eu el ,·iejo Illuudo; frente a la ignorancia 
aun de nuestra propia vida, parece cernirse 
un ansia ele saber el resultado de la paz, 
para conocer la situación de Hispano-Amé­
rica, en relacióu 

nielo 
a Europa 

NAPO

y 

LEÓN 

los Estados 

PACHECO 

'919 (Inédito 

Pirón, el comelliógrafo francés, ciego en sus últimos años, escribe: «Escribo sin ver si 
ncribo; abro inútilmente dos grandes ojos que por esto mismo acaban de saltarse. Mi 
obrina está aquí para advertirme cuando no queda más tinta en la pluma; si no fuera por 

"'o seguiría escribiendo•. 

Cuando se toca la tecla de un piano y en la misma habitación se encuentra otro instru­
lllento. un violín, por ejemplo, únicamente vibra la cuerda que se encuentra en el diapa­
",n mientras las otras permanecen Uludas. Así. .... 
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"€se instante pt'eñado de €tet'nidad....!' 

RA;\IÓN DEL VALLE INCLÁN 

Acuarela de férvidos colores
 
pinta la hora fugaz en el paisaje,
 
tal e viera entre blancos surtidores
 
naufragar la opulencia de un celaje.
 

En la ancha rida de impreciso ncaje
 
burbujan los metálicos rumores,
 
y un pena ha de místicos fen·ores
 
se eleva ha ta el sutil celestinaje ...
 

En esta hora lilial y presentida
 
-que se puebla de voces misteriosas
 
y en que muere un minuto nuestra ,·ida, ­

¿Será el paisaje eu su fecunda calilla
 
el alma de ligada entre las cosas
 
o las cosas fundidas en el alma? 

A. GARCÍA SOLANO 

... 

perfume de 01vído 

Jardín de paz, a tu quietud le pido 
tan sólo musgo en que inclinar la frente, 
para petrificar eternamente 
mi ensueño en el ensueño de tu olvido! 

¿Qué me importan las penas que he sufrido 
ni los placeres que gocé? .... Mi ardiente 
juventud, al arrullo de una fuente 
y a la sombra de un árbol, se ha dormido. 

De sufrir y gozar se sien te hastiada, 
y sólo anhela en su tedioso hastío 
el ensueño de mármol de la nada ..... 

¡Y libre de inquietudes y ansiedades, 
rodar en el silencio del vacío 
por una eternidad de eternidades! 

FRANCISCO VILL ESPESA 
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secuela, la ideofobia, la 
es decir, tan respetab 
etiqueta; pero si alguna 
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Las ideas, como el 
representación de rique, 
hayan dado común den· 
dos de conciencia. Ni , 
apariencias. Y cuando (' 
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La ldeocracia 
H R.amiro de l'Iaeztu 

De las tiranías todas, la más odiosa me es, amigo Maeztu, la de las ideas; no 
hay eracia que aborrezca más que la ioeocracia, que trae consigo, cual obligada 
secuela, la ideofobia, la persecución, en nombre de unas ideas, de otras tan ideas, 
es decir, tan respetables o tan irrespetables como aquéllas. Aborrezco toda 
etiqueta; pero si alguna me habría de ser más llevadera es la de ideoc!asta, rom­
pe-ideas. ¿Que cómo quiero romperlas? Como las botas, haciéndolas mías y 
usándolas. 

El perseguir la emisión de esas ideas a que se llama subversivas o disolven­
tes, prodúceme el mismo efecto que me produciría el que, en previsión del 
estallido de una caldera de vapor, se ordenase romper el manómetro ~n vez de 
abrir la válvula de escape. 

Al afirmar con profundo realismo Hegel que es todo idea, redujo a su ver­
dadera proporción a las llamadas por antonomasia ideas, así como al comprender 
que es milagroso todo cuanto nos sucede, se nos muestran, a su más clara luz, 
los en especial llamados milagros. 

Idea es forma, semejanza, sjJecies.... ¿Pero forma de qué? He aquí el miste· 
rio: la realidad de que es forma, la materia de que es figura, su contenido vivo. 
Sobre este misterio g-iró todo el combate intelectual de la Edad Media; sobre él 
~igue girando hoy. La batalla entre individualistas y socialistas es, en el fondo 
lógico, la misma que entre nominalistas y realistas. Esto en el fondo lógico; 
pero ¿yen el vital? Porque es la forma especial de vida de cada uno lo que le 
\leva a la mente tales o cuales doctrinas. 

¿Que' las ideas rigen al mundo? Apenas creo en más idea propulsora del 
progreso que en la idea-hombre, porque también es idea, esto es, apariencia y 
forma cada hombre; pero idea viva, encarnada; apariencia que goza y vive, sufre 
y que, por fin, se desvanece con la muerte. Yo, en cuanto hombre, soy idea más 
profunda que cuantas en mi cerebro alojo, y si lo.grase darles mi tonalidad pro­
pia, eso saldrían ganando de su paso por mi espíritu. Es dinero que acuño y 
que, al acuñarlo, le presto mi crédito, poco o mucho, positivo o negativo. 

Las ideas, como el dinero, no son, en efecto, en última instancia, más que 
representación de riqueza e instrumento de cambio, hasta que, luego que nos 
hayan dado común denominador lógico, cambiemos directamente nuestros esta· 
dos de conciencia. Ni el cuerpo come dinero ni se nutre el alma de puras 
apariencias. Y cuando en vez de ideas en oro, de moneda real, de la que cuesta 
extraer de la mina y a este coste debe su firme valor representativo; cuando en 
yez de conocimientos de /zeclzos concretos y vivos, circula papel-idea-según la 
sagaz metáfora schopenhaueriana,-apariencia de apariencias, moneda nominal, 
conceptos abstractos y educidos, que suponen responder a hechos contantes y 
sonantes, entonces la firma adquiere una importancia enorme, porque el crédito 
de que tal firma en el mercado goce, es lo que garantiza el valor del papel· idea, 
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o de la idea de papel. Nos importa poco quién nos llamó la atención sobre un 
hecho, como no nos importa qué obrero sacó de la mina la onza de oro de que 
nos valemos; pero en cuanto al autor de un concepto abstracto es de identidad, 
como lo es la firma del Banco en los billetes, porque la aceptamos según el cré­
dito de que aquél goce de guardar en caja conocimientos concretos y de hecho 
con qué responder a sus emisiones de conceptos. 

y van luego las pobres letras ideales, el papel-idea, endosadas de unos en 
otros, poniendo cada sabio su firma al respaldo de ellas. Y aquí cabe pre­
guntar: ¿da el sabio crédito a la letra o se lo da a él ésta? 

Vivir todas las ideas para con ellas enriquecerme yo en cuanto idea es a 
lo que aspiro. Luego que les saco el jugo, arrojo de la boca la pulpa; las estrujo, 
y fuera con ellas! Quiero ser su dueño, no su esclavo. Porque esclavos les son 
esos hombres de arraigadas convicciones, sin sentido del matiz ni del nimbo que 
envuelve y auna a los contrarios; esclavos ie son todos los sectarios, los 
ideócratas todos. 

Necesario, o más bien inevitable, es tener ideas, sí, como ojos y manos, 
mas para conseguirlo, hay que no ser tenido por ellas. No es rico el poseído 
por el dinero, sino quien lo posee. 

El que calienta las ideas en el foco del corazón es quien de veras se las hace 
propias; allí, en ese sagrado fogón, las quema y consume, como combustible. 
Son vehículo, no más que vehículo de espíritu; son átomo que sólo por el mo­
vimiento y ritmo que trasmiten sirven, átomos impenetrables, como los hipoté­
ticos de la materia que por su movimiento nos dan calor. Con los mismos 
componentes químicos se hace veneno y triaca. Y el veneno mismo, ¿está en el 
agente o en el paciente? Lo que a uno mata a otro vivifica. La maldad, ¿está en 
el juez o en el reo? Sólo 1'1 tolerancia puede apagar en amor la maldad humana, 
y la tolerancia sólo brota patente sobre el derrumbamiento de la ideocracia. 

Entre todos los derechos íntimos que tenemos que conquistar, no tanto 
de las leyes cuanto de las costumbres, no es el menos precioso el inalienable 
derecho a contradecirme, a ser cada día nuevo, sin dejar por ello de ser el mismo 
siempre, a afirmar mis distintos aspectos trabajando para que mi vida los inte­
gre. Suelo encontrar más compactos, más iguales y más coherentes en su com­
plejidad a los escritores paradójicos y contradictorios que a los que se pasan la 
vida haciendo de inconmovibles apóstoles de una sola doctrina, esclavos de una 
idea. Celébrase la consecuencia de éstos, como si no cupiese ser consecuente en 
la versatilidad, y no fuera ésta la manifestación de una fecundísima virtud del 
espíritu. Dejemos que los ideócratas rindan culto a esos estilitas, iPobrecillos! 
encaramados en su columna doctrinal. ¿Por qué he de ser pedrusco sujeto a la 
tierra, y no nube que se bañe en aire y luz? 

¡Libertad! ¡Libertad! Y donde la ideocr'l.cia impere, jamás habrá verdadera 
libertad, sino libertad ante la ley, qu~ es la idea entronizada, la misma para 
todos, h facultad lógica de poder hacer o no hacer algo. 

Habrá libertad jurídica, posibilidad de obrar sin trabas en ciertos lindes: 
pero no la otra, la que subsiste aun bajo la esclavitud aparente, la que hace que 
no le vuelvan a uno el corazón y aun las espaidas porque piense de este o del 
otro modo. 

«¿ _ué ideas pro fe, 
\ i\'es? El modo como l 
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«¿Qué ideas profesas?» No, qué ideas profesas, no, sino: ¿cómo eres? ¿cómo 
\'ives? El modo como uno vive da verdad a sus ideas, y no éstas a su vida. 
¡Desgraciado del que necesite ideas para fundamentar su vida' 

~o son nuestras doctrinas el origen y fuente de nuestra conducta, sino la 
explicación que de ésta nos damos a nosotros mismos y damos a los demás, 
porque nos persigue el ansia de explicarnos la realidad. No fueron las ideas 
que predicaba las que llevaron a Ravachol a su r.rimen, sino que fueron la forma 
E'n que lo justificó a su propia conciencia, como hubiera podido justificarlo con 
otras, de encontrarlas tan vivas. Hay quien en nombre de caridad cristiana ma­
ta, quien para salvar al prójimo le llevó al quemadero. Cualquier idea sirve al 
fanático, yen nombre de todas se han cometivo crímenes. 

~o es divinamente humano sacrificarse en aras de las ideas, sino que lo es 
sacrificarlas a nosotros, porque el que discurre vale más que Jo discurrido, y 
soy yo, viva apariencia, superior a mis ideas, apariencias de apariencia, sombras 
de sombra. 

Interésanme más las personas que sus doctrinas y éstas en cuanto me reve­
lan 3. aquéllas. Las ideas las tomo y aprovecho lo mismo que aprovecho 
tomándolo el dinero que a ganar me den; pero, si por desgracia o por fortuna 
me viese obligado a pordiosear, creo que besaría la mano que me diese la 
limosna antes que el perro chico de la dádiva. 

Hay una sutil pesadumbre que no pocos autores sufren ante ciertos elogios 
ue se les dirige. Cuando un escritor, en efecto, de los que toman .como deben 

las ideas e imágenes, cual de instrumentos con que verter su propio espíritu, 
ansiosos de darse y derramarse, contribuyendo así a la espiritualización del 
,ímbito social, ve luego que le elogian aquellas obras de compromiso en que 
~ólo puso su mente, aquellas en que ofició de mercader de ideas; suele su suspi­
cacia, enfermiza acaso, hacerle leer al través de esos elogios una tácita y tal vez 
inconsciente cenSU¡'a, a aquellos frutos de su espíritu, henchidos del más íntimo 
jugo que le vivifique. Entristece oir que nos celebren lo menos nuestro, tomán­
donos así de arca de conocimientos y no de espíritus vivos, como apena que 
delante de nuestros hijos naturales, de las flores de nuestro espíritu todo, nos 
alaben a los adoptivos, a las meras excreciones de la mente. Hay elogios que des­
alientan. Por mi parte, cuando amigos oficiosos me aconsejan que haga lingüísti­
ca y concrete mi labor, es cuando con mayor ahínco me ponge a repasar mis po­
bres poesías, a verter en ellas mi preciosa libertad, la dulce inconcreción de mi 
espiritu, entonces es cuando con mayor deleite me baño en nubes de misterio. 

El hombre-apena decirlo-rechaza al hombre; los espíritus se hacen im­
penetrables, páganse y se cobran los servicios mutuos, sin que se ponga amor 
en ellos. La lógica justicia, reina en el mundo de las ideas puras, ahoga a las 
obras de misericordia, que brotan del amor, soberano en el mundo de los puros 
espíritus. En vez de verter éstos y de fundirlos en un espíritu común, vida de 
nuestras vidas y realidad de realidades, tendemos a hacer con las ideas un ce­
mento conjuntivo social en que como moluscos en un aglomerado quedemos 
presos. Las ideas, externas a nosotros, son como atmósfera social por que se 
trasmiten calor y luz espirituales; en ellas se refleja la del sol del espíritu, sin 
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que por sí iluminen; hay que mantener aérea esa atmósfera, para poder' en ella 
y de ella respirar, y que no cuaje en tupido ambiente que nos ahogue. 

Espíritu es lo que nos ~ace falta, porque el espíritu, la realidad, hace ideas 
o apariencias, y éstas no hacen espíritu, como la tierra yel trabajo hacen dinero, 
y el dinero por sí no hace, dígase lo que se quiera, ni tierra ni trabajo. Y si da 
el dinero interés es porque hay quien sobre la tierra o sobre productos de ella 
trabaje, como si lo dan las ideas, es porque alg-uien sobre espíritu y de espíritu 
¡abra. 

Utilísimos son, sin duda, los hombres canales, los mercaderes de ideas, que 
las ponen en circulación sin producirlas ni acrecentarlas, pero el valo íntimo e 
intrínseco de tales hombres estriba en el espíritu que en su comercio pongan. 
Lo que cada cual tenga de pen,ador y sentidor es lo que le hace fuerza social 
progresara; el ser meramente sabio o erudito es lo mismo que el ser usurero o 
prestamista, que redistribuye riqueza, pero no la crea. 

y los pobres esclavos de la tierra que saludan respetuosos di usurero que 
alguna vez les sacó por el momento de apuro cobrándose el 20 por 100, miran 
desdeñosos al que se arruinó en abrir un pozo 'lrtesiano. 

¿Ideas verdaderas y falsas decís? Todo lo que eleva e intensifica la vida 
refléjase en ideas verdaderas, que lo son en cuanto lo reflejen, y en ideas falsas 
todo lo que la deprima y amengüe. lientras corra una peseta y haga oficio, 
comprándose y vendiéndose con ella, verdadera es; mas desde que ya no pase, 
será falsa. 

¿Verdad? ¿verdad decís? La verdad es algo más limpio que la concordancia 
10gica de dos conceptos, algo más entrañable que la ecuación del intelecto con 
la osa-adaequatio intellecllls el rei-, es el último consorcio de mi espíritu 
con el Espíritu universal. Todo lo demás es razón, y vivir verdad es más hondo 
que tener razón. Idea que se realiza es verdadera, y sólo lo es en cuanto se 
realiza, la realización, que la hace vivir, le da verdad; la que fracasa en la rea­
lidad teórica o práctica es falsa, porque hay también una realidad teórica. er­
dad es aquello que intimas y haces tuyo; sólo la idea que vives te es verdadera. 
¿Sabes el teorema de Pitág-oras y llega un caso en que depende tu vida de hallar 
un cuadrado de triple área que otro, y no sabes servirte de tal teorema? .... 'o 
es verdadero para tÍ. A lo sum con verdad lógica. y la lógica es esgrima que 
desarrolla los músculos del pensamiento, sin duda, pero que en pleno campo de 
batalla apenas sirve. ¿Y para qué quieres fuertes músculos si no sabes combatir: 

A~o DE 1900 MIGUEL DE UNAMUNO 

El fragmento del ensayo que el lector ha gustado forma parte del tomo II 
.de los Ensayos de don Miguel de namuno, comenzados a publicar en 1916 

vor la Residencia de Estudiantes. 
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Libros l'l!eíbidos 

el ocaso del dogmatismo literario 
Por el Doctor Max Henríquez Ureña.-Impera en las corrientes ideológi­

cas de América un hondo afán de progreso espiritlla1. Las innovaciones que 
Daría trajo al verso castellano; la fuerte corriente de ideas filosóficas de Lugo­
nes en sus jugosos libros; la crítica más amplia y q,udaz de Rodó, los herma­
nos GarcÍa Calderón y otros; las formas exquisitas de una ciencia que cualquiera 
nación europea no despreciaría del Doctor Ingenieros, justifican el optimismo 
acaso ingenuo de nuestros hombres de Letras. Este eminente crítico, impreg­
nadQ de aquellas inquietudes de renovación que más nos atraen, presenta, en 
tiU bella conferencia, el problem? educacional de la literatura. 

El dogma endurecido de querer continuar en los cánones ya envejecidos Je 
la «preceptiva literaria», encuentran en este escritor un combativo que más se 
quedaría con sentir un ensayo de Emerson, que con saber de memoria un Tra­
tado de Retórica. Los múltiples aspectos que trata en su conferencia merecen 
ser meditados sobre todo por los profesores de literatura, los cuales creen que 
sabiendo gramática se aprende a escribir con elegancia. La insuficiencia de los 
tratados de literatura contemporánea necesitan un carpbio completo, cuyo único 
autor podría ser un espíritu crítico y de la amplia cultura del Doctor Henríquez 
Creña. 

Piensa el Doctor que la misión del profesor ha de ser la de depurar el gus­
to por una lenta convivencia con la belleza, con los grandes autores de la hu­
manidad; estimulando así la curiosidad literaria del joven; termina su folleto 
con estas palabras: ­

«De esta suerte, los profesores de literatura no estableceremos, segura­
mente, fábrica de escritores; no haremos surgir de las aulas niños prodigios que 
sepan enlazar clisés gastados ya por el uso para construir frases sonoraS. No 
podremos ciertamente, enseñar a nuestros alumnos a s~r escritores y poetas, por­
que eso no se puede enseñar, pero sí les enseñaremos a sentir y a pensar, a 
comprender las bellezas que el ingenio humano ha encerrado en el ánfora 
milagrosa de la palabra y a palpitar de entusiasmo y de emoción ante las más 
puras y más altas manifestaciones del sentimiento estético de un siglo o 
de una raza.» 

Dos libros de lngen~eros 

El Doctor don José Ingenieros nos envía desde la Argentina dos libros 
suyos con dedicatoria personal que agradecemos mucho: «Hacia una moral sin 
do¡;mas» y «Las doctrinas de Amegltino.» 

Ya nos había enviado su gran libro «El hombre mediocre», y en esa opor­
tunidad aplaudimos su sencillez y su modestia-tan rara hoy entre grandes 
hombres-pues nos dedicaba también el libro. 

El maestro de América sabe cuánto se aprecia su fecunda labor y sabe 
también cuánto se le quiere; de modo que un elogio más para él sería inúti!: 
los ha tenido todos. 
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Sólo sí, haremos luego un comentario, aunque sea ligero, de estos tres li­
bros que tan amablemente nos envía el sabio admirado. 

Mientras tanto llamamos a los jóvenes y a los maestros de escuela para 
que lean, Jos primeros, «Hacia una moral», en que hallarán, entre las lecciones 
de eticismo, la beBa teoría emersoniana que va haciendo más feliz a los hombres. 

El otro, «Las doctrinas de Ameghillo*, es un estímulo para los maestros 
al par que derivar. de él preciosa enseñanza. Ameghino. como Sarmiento y 
como Almafuerte, fué maestro de escuela. Enseñando, se enseñaba a sí mismo y 
tal fué su amor por el estudio que llegó a la Cumbre Sapiente. Ingenieros ha 
recogido en esta obra el sistema de las doctrinas del sabio arger.tino y nos las 
da con claras exposiciones, agregando al texto numerosos grabados y esquemas. 
Así ha logrado Jngenieros dos cosas: hacer un beneficio a las escuelas dándoles 
una obra de estudio, y difundir el nombre del ilustre y modesto sabio que será 
siempre orgullo de los americanos.-R. S. 

--.....~ 

]VIi República 
«Rth~n~a~ t'~a~t'''a (ata 9~cdón pan la labot' íd~ologíca 

d( actualidad que hat'á un gt'upo d( jó"~ne9 ••• 4t 4t 

€l presidente 
III 

Para mí deberá compensar n toda su amplitud el fundamental 
aforismo de José de la Luz y Caballero: ((Ah! si los hombres influ­
yentes estuvieran perennemente con la imagen de la moralidad por 
delante y por dentro, qu los persiguiera como a mí, cuánto ganaría 
la human idad» . 

Es en realidad hermoso, verdadera teoría de gobierno que 
llenaría no solamente la amplia función de que debe estar im estido 
el presidente, sino que formaría la base económica, seguro así de la 
int~ridad de la ación. 

El Presidente de la República es la resultante de un estado de 
civilización del momento, es producto de un conjunto de ideas; 
representa toda la cantidad de valores sociales que se mueven en el 
país; pero el medio por el cual llega a ocupar aquella alta posición 
es un producto, que como resultante de un organismo rudimentario, 
no responde a los manejos de una concepción nacional. Sin embar­
go, él, conciente de lo que es, muy bien puede dar el empuje que a 
aquellos les faltó para escogerlo. 

Cómo? Se acerca a sus dependencias, cambia pero con ese amor 
de un padre bueno, y que verdaderamente ama, impresiones con 
sus gobernados; en el silencio de su casa estudia con cariño todos 
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San José, 15 de 


